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			EL SENDERO DE ELENA

			Guadalupe Eichelbaum

			«EL FUTURO SOLO ES NUESTRO CUANDO DEJAMOS ATRÁS EL PASADO».

			«No pienso salir con ningún chico y me dedicaré a la promiscuidad por lo menos un año».

			Eso ponía la servilleta que Elena había firmado con el bolígrafo del camarero la noche anterior…, pero ¿cómo había llegado a eso? 

			En teoría está satisfecha con su vida, su relación va bien, su novio la mima, le gusta su trabajo…

			Pero es pura fachada, y se da cuenta la noche ve a su novio besándose con una chica en un bar; cuando se emborracha y decide firmar sus nuevos propósitos en una servilleta de papel.

			Primero deja a su novio y luego comienza a salir con su nuevo grupo de amigos que le abren nuevos horizontes, en los que podrá cumplir sus nuevos objetivos… o no.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Guadalupe Eichelbaum nació en Buenos Aires (Argentina) en 1968, pero vive en España desde el año 74. Es Licenciada en Ciencias Biológicas y se ha dedicado durante años a la enseñanza, impartiendo clases de Sensibilización Ambiental, Manipulador de Alimentos y Auxiliar de Veterinaria. Compatibiliza esta labor con la escritura y con la maternidad. Ahora que sus hijos son mayores y no demandan tanta atención —y que no puede dar clases por motivos de salud—, se dedica exclusivamente a la escritura.








			A Javi, a Cristina y a Gabriel, 
por el amor que me dais 
y el que hacéis brotar en mí. 
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			La chica que vomitó en el baño del bar

			Todo empezó cuando me fui al baño a vomitar. No es un gran comienzo para una historia de amor, pero es lo que hay. Como decía la oruga en la peli de Disney, Alicia en el país de las maravillas, «Empieza por el principio y, cuando dejes de hablar, te callas».

			Pues eso voy a hacer yo. Y este es el principio.

			Fui a vomitar, como decía. Vomitar no es agradable, es asqueroso; aunque no hace falta que os imaginéis un cuarto de baño como el de Trainspotting, este no era así, estaba limpio, hasta que lo usé yo, después no quedó tan bien. Es que había bebido y no estaba en mi mejor momento. 

			En realidad, ese fue el punto de inflexión, y, para llegar a él, habían ocurrido antes algunos hechos.

			El primero fue esa misma mañana, cuando me llamó mi novio, Joaquim. Todas mis amigas me envidian por lo maravilloso que es, o era…, o parecía…, yo qué sé. No por sus fuertes músculos, pues no los tiene, ni por su increíble belleza, aunque no está mal, no, me envidian por cómo me trata, por sus constantes halagos y sus numerosos detalles.

			—Hola, princesa de mi corazón, ¿cómo estás? ¿Nos vemos esta noche?

			—Hola, guapo, aquí estoy, no me puedo quejar. Esta noche no puedo quedar, lo siento, tengo que entregar un informe, tendría que haberlo entregado hoy, para ser exactos, por eso tengo que tenerlo para mañana sí o sí.

			—¡Ohh! ¡Vaya! Pensaba invitarte a cenar en ese restaurante japonés al que tanto te apetecía ir.

			—¿Ese que te comenté el otro día? No pensé que te fueras a acordar…

			—Pues tenía mesa reservada y todo, pretendía darte una sorpresa, no creía que no fueras a poder venir, siendo jueves.

			—¡Qué mal! Lo normal hubiera sido que hubiera podido…, lo llego a saber y me hubiese organizado mejor la semana, te lo juro.

			—Es que quería darte una sorpresa, hoy hace ocho meses desde que empezamos a salir y deseaba hacer algo especial.

			—¡Es verdad! ¡Qué encanto! Me da mucha rabia que no pueda ser.

			—No te preocupes, lo posponemos para el mes que viene, cuando llevemos nueve, ¿te parece, hermosura? Ya pensaré cómo sorprenderte después de la cena.

			—Eres un cielo, no te merezco.

			—Te mereces lo mejor, y yo soy lo mejor, es broma —rio—. Nos vemos mañana, ¿entonces?

			—Por supuesto, ¿me recoges cuando salga y vamos a tomar algo?

			—Allí estaré.

			—¡Hasta mañana!

			—¡Hasta mañana!

			Ese fue el primer acto de la obra: yo tirándome de los pelos por no haber terminado el puñetero informe a su debido tiempo.

			El segundo acto fue la llamada de mi prima.

			Tuvo lugar muy poco rato después que lo anterior.

			—Hola, prima, ¿esta noche a las nueve en la puerta del restaurante o vamos juntas en metro, en cuyo caso estaría en tu casa media hora antes?

			Primero no entendí la pregunta, ¿de qué me estaba hablando? Si no quedaba con Joaquim, menos iba a quedar con ella. ¿A qué restaurante se refería? ¿No sería el japonés? ¿Joaquim la había llamado para que viniera con nosotros? ¿Formaba parte de la sorpresa? De repente, una luz se hizo en mi estúpida cabecita. Hoy era el cumpleaños de mi prima y se daba por sentado que, como siempre, salíamos a cenar y de bares, no había ni que decirlo. Era la primera vez en mi vida que olvidaba el cumple de Sandra. Estaba tardando en responder y mi prima no es tonta.

			—¿Te habías olvidado? ¡Te habías olvidado de mi cumpleaños! No te lo voy a perdonar en la vida, Joaquim te tiene sorbido el poco cerebro que tienes, ¡desde luego!

			—Perdona, sí, lo reconozco, me había olvidado, tenía en la cabeza que faltaban unas semanas, pero no es por Joaquim, es por el trabajo, estoy sobrecargada, es más, hoy hace ocho meses que salimos, él había reservado mesa en un japonés al que me hace mucha ilusión ir y le he tenido que decir que no puedo. Tengo que entregar un informe mañana sin falta. Era para hoy.

			—¿Me estás diciendo que no vas a venir a celebrar mi cumpleaños conmigo? No me lo creo. No, no me lo creo. No puede ser.

			Ahí ya no vi escapatoria.

			—Sí, voy a ir a la cena, pero después me voy a casa, que de verdad que tengo que entregar eso mañana sin falta.

			—Bueno, bueno, tú ven a la cena, después ya se verá.

			—Después no se verá nada, o sí, se verá cómo me largo a casita a trabajar, que no me queda otra.

			—Vale, vale, ¿en tu casa a las y media?

			—Sí, estupendo.

			Y colgué. ¡Vaya día llevaba! No podía ir a cenar con Joaquim, que era lo que me apetecía, tenía que ir con mi prima a un sitio cutre, seguro, y después explicarle a mi novio que no había salido con él pero sí con mi prima.

			Me centré en el trabajo, a ver si podía empezar a redactar el informe de las narices y dejarlo medio listo. Lo único que conseguí fue escribir el título.

			Tercer acto: La cenita de marras.

			Resulta que a Sandra le encanta la comida china, cuanto más grasienta, mejor. A mí me sienta fatal, pero claro, era su cumpleaños y ella decidía.

			Creía que ni iba a lograr enfundarme mis pantalones nuevos pero eran realmente elásticos y, una vez puestos, hasta cómodos. La tela era una imitación al terciopelo, a saber lo que duraría sin estropearse, pero por la tarde estaban estupendos, de un profundo color verde oliva. Lo conjunté con un jersey rosa con estampado verde que quedaba genial y esperé a mi prima sentada delante del ordenador sin llegar a escribir una sola línea del informe. Me sentí algo culpable por no haber avisado a Joaquim de que sí que iba a salir, pero había pensado en decírselo al día siguiente, como si hubiera sucedido de manera más imprevista. Necesitaba tenerlo delante para explicarle lo sagrados que eran los cumpleaños para Sandra y para mí. Seguro que lo comprendería, al día siguiente se lo contaría y no pasaría nada.

			No tenía muchas ganas de estar allí, miraba el reloj mientras esperaba que trajeran mis gambas con bambú y setas chinas pero, durante la cena, cambió mi ánimo y comencé a disfrutar de la conversación con las personas que tenía más cerca, entre ellas, Sandra. Reímos mucho y me dejé convencer para ir a tomar algo, lo típico de «una y a casa», que yo sí suelo cumplir cuando lo digo, aunque esta noche no haya sido así.

			Una amiga de Sandra propuso ir a un local que no quedaba lejos y hacia allí nos encaminamos. Nada más entrar vi a Joaquim, estaba con unas personas a las que yo no conocía, de igual modo que yo estaba con gente que él tampoco conocía, ningún problema, solo que mi primera reacción fue salir y mirarlo desde fuera pensando qué hacer, no iba a sentarle muy bien haber tenido que cancelar la reserva porque yo no podía salir y verme en un bar tan acompañada. ¿Iba directamente a hablar con él? ¿Le mandaba un mensaje para pedirle que saliera a charlar conmigo? ¿Le decía a Sandra que nos fuéramos de allí y posponía mi charla para el día siguiente?

			Sandra me había visto salir y había venido a ver qué pasaba, le señalé a Joaquim y le expuse mis interrogantes.

			—Ve a hablar con él, no has matado a nadie.

			Las dos mirábamos hacia donde estaba él, que charlaba con una chica a la que no le veía la cara porque estaba de espaldas a nosotras. Mientras hablaba con ella, la cogió por la cintura de una manera que no me gustó, suave, como con segundas intenciones, y colocó la mano en la espalda de la chica por lo que sus rostros quedaron muy cerca. 

			Cada vez me estaba agradando menos lo que estaba viendo. Sus caras se juntaron mucho más porque se empezaron a besar apasionadamente, abrazándose, y él bajó la mano hasta ponerla en el culo de aquella chica. Yo me quedé estupefacta, y Sandra también.

			Me alejé de allí, y mi prima me acompañó. 

			—¡Será asqueroso! No me lo puedo creer.

			Sandra mandó un whatsapp a los demás para que salieran los demás. Le pedí que no explicara el verdadero motivo, aunque a mí me iba a costar trabajo disimular. Con la habilidad que la caracteriza, argumentó que no le gustaba ese sitio, que era su cumple y que quería ir a otro que no quedaba lejos. Un par de personas habían pedido bebidas y se reunirían con nosotros cuando hubieran acabado las consumiciones.

			Nadie protestó. 

			—¿Era él, verdad? —le pregunté a Sandra.

			—Sí, era él. Lo siento.

			—¡Qué hijo de p…!

			—Pues sí, yo pensaba que era un plasta, pero no un cabrón.

			Llegamos al otro bar, supongo que esto ya vendría siendo el tercer acto, ¿o iba por el cuarto? 

			Me pedí un vodka con naranja y me lo tomé de una tacada ante la atónita mirada de Sandra y del resto del grupo. Luego me pedí otro.

			Y acabé vomitando. No voy a echarle la culpa a la comida china, aunque tampoco ayudó; lo cierto es que había bebido demasiado.

			La primera decisión que tomé aquella noche fue romper con mi novio, sin lugar a dudas. Eso lo haría al día siguiente, cuando me recogiera del trabajo como si nada y se pusiera a decirme princesa, hermosura y demás zarandajas.

			La segunda, la que me complicó la vida, fue que no volvería a salir con ningún chico y me dedicaría a la promiscuidad durante, al menos, un año. Mi prima vino a ver cómo me encontraba y se lo dije, la puse al corriente de las dos determinaciones que había tomado por la noche, cuando la obligué a ponerlo por escrito —para lo que tuvo que pedirle un bolígrafo y una servilleta al camarero—, y lo firmé con el pulso no muy firme.

			—Anda, te voy a llevar a casa, que estás fatal. Y mañana tienes que entregar un informe sin falta.

			—Cierto. —Y me quise morir al pensar en el informe, y en la resaca que me esperaba, o más bien, en escribir el informe con la resaca que me esperaba, lo expresara como lo expresara, era igual de espantoso—. Y lamento haberte estropeado el cumpleaños —añadí.

			—Tú no has estropeado nada. Ha sido el empalagoso y rastrero de Joaquim.

			—Sí, eso es verdad —contesté. Y vomité otra vez antes de que Sandra pidiera un taxi y me llevara a casa.

			Pero esa noche en la que yo tardé en integrarme porque pensaba en Joaquim y me olvidé del resto del mundo porque comencé a odiarlo después de verlo liándose con la otra chica, había conocido al que sería el amor de mi vida y no le había dado la menor importancia.
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			La ineludible charla con Joaquim

			Me desperté, si es que había llegado a dormir propiamente dicho, con un dolor de cabeza insoportable, la boca pastosa y una sensación de fracaso sobre los hombros, de mi estómago no hablemos. No había redactado el informe y no iba a poder hacerlo, ni siquiera iba a poder ir a trabajar. Por lo que, mi primera tarea, era ineludible y espantosa: enfrentarme a mi jefa. Llamé al trabajo y me pasaron con ella sin darme la oportunidad de soltarle un rollo a la secretaria y quitármelo de encima de la manera más sencilla.

			—Elena —me dijo con su implacable voz—. ¿Dónde está el informe que tendrías que haberme entregado el lunes o, a más tardar, ayer?

			—No lo tengo —confesé como si estuviera admitiendo haber cometido un asesinato, así me sentía.

			—¿Y a qué esperas?

			—Estoy enferma. —Y soy estúpida, añadí mentalmente.

			—Muy bien, se lo voy a encargar a Estefanía, pero que sepas que todo cuenta. Estaba pensando en ti para un ascenso si hubiera una vacante como jefe de ventas o en asesoramiento, o en atención personalizada al cliente, pero voy a tener que replanteármelo, y lo lamento. Entiendo que hoy no puedas venir, si estás enferma…, pero el informe lo tendrías que haber escrito hace días. Tú verás lo que quieres hacer, pero las acciones tienen consecuencias. Que te mejores, espero verte el lunes.

			—Gracias —articulé mientras ella colgaba el teléfono.

			¡Me estaba jugando un ascenso! No tenía ni idea. Tenía que centrarme y esforzarme, quería ese ascenso, lo que más me atraía era lo de la atención personalizada al cliente, que consistía en visitar las tiendas de ropa que exhibían las prendas de nuestra marca y asesorarles en la forma de exponer las prendas, proporcionarles la cartelería y demás artículos de promoción, resolver sus dudas y sus problemas…, pero lo mejor, sin duda, era que había que viajar. Me encanta conducir y conocer sitios nuevos.

			Más me valía no hacerme ilusiones, el dolor de cabeza me impedía centrar mis pensamientos, por lo que dejé de atormentarme con lo de mi ascenso, que podía ser tan solo un espejismo.

			Le mandé un whatsapp a Joaquim para decirle que no me encontraba bien, que viniera a la misma hora, pero a casa. Procuraría estar lista para salir antes de que llegara, pues no me apetecía tener la charla que debía mantener en mi propia casa.

			Me llamó, pero no lo cogí.

			El resto del día me concentré en sobrevivir, me preparé un caldo, como pude, me duché y me quedé en el sofá con la tele puesta, pero sin verla, a bajo volumen. Me llamó Sandra y tampoco cogí, no tenía ganas de hablar con nadie.

			Merendé pan solo y me vestí antes de que llegara mi, todavía, novio, aunque por poco tiempo.

			Cuando escuché el portero automático ni me molesté en abrir, me colgué el bolso y salí. Estuve esperando el ascensor y, cuando abrí la puerta, estaba Joaquim dentro, él fue a salir pero yo entré y pulsé el botón de bajar.

			—Creí que íbamos a estar en tu casa, ya que me dijiste que no te encontrabas bien, te he traído la cena. ¿Subimos y la metes en la nevera?

			No supe qué contestar, no era plan de estar dando vueltas con la bolsa con el tupper dentro, volví a darle al botón, esta vez para subir, sin contestarle siquiera. Él ya se había dado cuenta de que pasaba algo, aunque no parecía saber qué. ¿Cómo podía no imaginárselo?

			Metí la bolsa directamente en la nevera y volví a salir, no le dio tiempo ni a soltar el abrigo.

			De nuevo en el ascensor, los dos en silencio.

			—¿Te pasa algo? —se atrevió a preguntar finalmente—. ¿Estás enfadada conmigo?

			—Sí, me pasa algo, varios algos, para ser precisos. Y sí, podría decirse que estoy enfadada contigo, aunque supongo que es quedarse corto.

			Fue a abrazarme y lo rechacé.

			—No lo entiendo. —Y su cara era de inocencia, de no comprender qué estaba pasando. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, si alguien me lo hubiera contado, en ese momento hubiera dudado de la palabra de ese alguien, no podía ser que tuviera esa pinta de no haber roto un plato. Yo sí que no daba crédito.

			—¿Qué hiciste anoche? —pregunté una vez en la calle.

			—Echarte de menos, princesa, eso es lo que hice.

			—¿Y dónde estabas cuándo me añorabas intensamente?

			—Pues en casa un rato y después me llamó Darío para animarme y fuimos a tomar algo.

			—¿A dónde fuisteis?

			—A un bar que no sé ni cómo se llama, por la zona de la universidad, que hay muchos, y muy interesantes.

			—¿Cómo era?

			—Pues oscuro, con grandes ventanales, que hace casi esquina… ¿Me vas a explicar a qué viene el interrogatorio?

			—Porque te vi allí, besando a una chica.

			—¡Ah, eso! —se dio una palmada en la frente, como si fuera una cuestión intrascendente y yo me estuviera comportando como una chiquilla y, con tono condescendiente, procedió a explicarme lo sucedido desde su punto de vista—. Verás, como Darío me vio tan desanimado por tu ausencia, me dio una pastillita de esas de droga y me afectó mucho, no tenía ni idea de que hicieran ese efecto. No sé ni cómo pasó, la chica esa estaba ahí, a mi lado, y nos besamos…, nada más. No fue nada, no tuvo la menor importancia.

			—¡Vaya! Mira que soy tonta, no tuvo la menor importancia, claro, si todo fue culpa de la droga que te dio Darío, tú no tienes nada que ver, ni que fueras un ser humano adulto capaz de tomar sus propias decisiones, como, por ejemplo, no drogarte o no ponerle los cuernos a tu novia, si solo eres un títere.

			—Estás sacando las cosas de quicio, cariño, Darío me ofreció la pastilla porque yo estaba triste.

			—¿Qué droga era?

			—Ni lo sé ni me importa, me la dio Darío.

			—¿Tú te escuchas? ¿Cuántos añitos tienes? ¿Cinco?

			—Bueno, mujer madura, ¿y tú no me hiciste cancelar la reserva del restaurante japonés porque no podías salir porque tenías que escribir un informe? ¿Qué hacías en el bar?

			—Sí, y no quería salir, pero es que era el cumpleaños de Sandra y yo ni me había acordado, todavía ni le he comprado un regalo, qué cabeza la mía. Así que le dije que iría a cenar y me volvería a casa. Después de la cena me convencieron para tomarme una copa y fue cuando te vi morreándote con la chica esa.

			—¡Ah! A ver si lo entiendo, tú no querías salir, pero saliste y no querías ir a un bar, pero fuiste, creía que eras responsable de tus decisiones, o es que Sandra decide por ti.

			—No, verás, yo tenía que redactar un informe, pero era el cumpleaños de Sandra, nuestros cumpleaños son sagrados, no podía faltar y después me fui al bar porque me lo estaba pasando en grande y me apetecía tomarme algo con mi prima y sus amigos. Y así hubiera sido si no te hubiera visto besándote con otra, hubiera vuelto a casa y me hubiera puesto con el informe, pero me quedé hecha polvo.

			—Condesa, no sabes cuánto lo siento, pero, como verás, no fue una noche que saliera como teníamos planeado. Tú te fuiste a cenar con otra gente después de haberme dejado plantado y yo besé a otra chica, es mejor olvidar la noche pasada y ya está.

			—¿Estás comparando una cena con mi prima por su cumpleaños con besarte con otra persona?

			—No es lo mismo, pero ninguna de las dos cosas fue con mala intención. No me avisaste de que ibas a salir, ¿no? ¿Dónde está tu sinceridad?

			—No, porque pensaba contártelo cuando pudiera explicarte cómo surgió lo de los cumples sagrados entre Sandra y yo, pero ahora no me apetece contártelo.

			—Otro día me lo cuentas.

			Él seguía como si tal cosa, como si no me hubiera sido infiel, hasta tal punto que parecía que la loca era yo. Lo miré como si fuera la primera vez que lo veía, como si no lo conociera de nada y me pregunté si realmente tenía la menor idea de cómo era. De tez oscura, barba de tres días, cabello negro, alto, corpulento, de ojos negros, bastante bien parecido, muy atractivo, a mi parecer, también era educado y amable, pero, ¿acaso sabía algo más de él después de ocho meses juntos? Tuve la certeza de que siempre decía lo que yo deseaba oír y que no se mostraba como era en realidad, por lo que yo ya no quería seguir con él, no ya por la infidelidad en sí, sino porque no me fiaba de él lo más mínimo, ¿y si tomaba drogas de manera habitual? ¿Y si me había sido infiel en otras ocasiones? No se mostraba arrepentido ni compungido, estaba como si nada. Malinterpretó el hecho de que yo no apartara mis ojos de su rostro y me sonrió en plan embaucador.

			—Me voy, Joaquim, no quiero que me acompañes.

			Se quedó pasmado, estaba convencido de que sus argumentos me habían convencido y de que íbamos a hacer borrón y cuenta nueva. Me dio hasta pena.

			—Te llamo mañana —dijo, como si estuviera teniendo paciencia con mi rabieta infantil.

			—No, no lo entiendes, hemos roto.

			—¿Qué dices? ¿Por esa tontería?

			—Sí, por esa tontería. —No pensaba darle más explicaciones.

			Me alejé.

			—Te vas a arrepentir y yo no voy a estar siempre esperándote, princesa.

			Lo que me fastidió ese princesa no lo sabe nadie. Nunca había pensado que princesa pudiera ser sinónimo de idiota pero Joaquim era capaz de conseguirlo.

			Llegué a casa y tiré su cena a la basura. Separé el contenido orgánico del tupper, y arrojé cada cosa en el contenedor correspondiente. Y luego llamé a mi madre, que hacía días que no hablaba con ella.
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			La aplastante sinceridad de Ian

			Pensaba pasar el finde llorando, tumbada en el sofá, sin vestirme siquiera, pero Sandra vino el sábado y, tras darme un rato para desahogarme y autocompadecerme, me dijo que me diera dos tortas y saliera a la calle, que no había perdido nada porque Joaquim no valía la pena, y la relación siempre había sido superficial y banal. Aseguró que el muy asqueroso no se merecía ni un periodo de duelo. 

			—Pero yo creía que funcionaba, por lo que el chasco me lo he llevado igual.
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